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y sus amables afanes. Personalmente, me
identifico con esta alegría que se permite
prescindir de la trascendencia, del consuelo
de la inmortalidad, de cualquier inmortali-
dad, y que alguna vez me ha gustado definir
como una «jubilosa desesperanza».

Este espíritu vamos a encontrarlo en la
poesía de Isel desde el principio, desde ese
primer libro, Fantasía de la noche, en que
juega seriamente (valga la paradoja) con
personajes de la Comedia del Arte, hasta los
poemas sueltos que cierran este volumen.

Encuentro oportuno resaltar aquí que al
referirme al principio a La marcha de los
hurones como un libro en el que Isel preve-
nía y, de alguna manera, denunciaba el
sesgo totalitario que muy pronto adquirió el
régimen de Fidel Castro, no quise decir que
se tratara de un poemario repleto de claras
referencias o alusiones políticas, como lo
sería, ocho años más tarde, Fuera del juego,
de Heberto Padilla. Es un texto mucho más
críptico en que la autora denuncia el terror
que ya se cierne sobre los cubanos en el cua-
dro general de una historia universal aterra-
dora que acaso entra por nuestra puerta de
manera más definida con ese entusiasmo
moderno —o posmoderno— que se llamó
alambicadamente «la Revolución Cubana».

Tampoco quiero pasar por alto esos dos
hermosos poemas escritos por ella a la muer-
te del poeta José Mario, ocurrida en octubre
de 2002, donde su voz se hace mucho más
personal al apartarse, por un momento, del
gran treno por nuestro destino colectivo y
dar salida a la orfandad en que la deja el
amigo que se marcha. Me parece un acierto
que sirvan para cerrar este volumen, no sólo
porque cronológicamente son más recientes,
sino porque ese tono elegíaco más íntimo
los convierte en una coda natural para un
libro como éste. «Hoy sé que parte de mi
juventud / se ha marchado con tu memoria
extinta», dice; para concluir, ese poema, el
penúltimo, con dos versos de una memora-
ble sencillez: «Pero ya el frío no te amedren-
ta, / ¿verdad José?».

Es también un logro editorial la reunión
de estos libros de Isel Rivero en un solo volu-
men donde el lector puede seguir el curso
de sus poemarios publicados en español y

darse cuenta de que, en realidad, son capí-
tulos de una sola obra que nos impone una
reflexión apasionada, si bien un tanto pesi-
mista, sobre este nuestro mundo y en la que
cualquier lector sensible puede advertir,
sobre todo, la búsqueda constante de una
manera suya de decir, de una autenticidad y
de una lucidez. Ella lo ha dicho aquí muy
bien: «Me comprometo a pesar cada pala-
bra… me comprometo a una claridad
espantosa». (El Banquete). ■

Teatro del absurdo
Carmen Márquez Montes

Ricardo Lobato Morchón
El teatro del absurdo en Cuba (1948-1968)
Ed. Verbum, Madrid, 2002.
336 pp. ISBN: 84-7962-218-0

El ensayo EL TEATRO DEL ABSURDO EN CUBA
(1948-1968) consta de una introducción

y cuatro secciones. En la primera, el autor
hace un deslinde terminológico para expli-
car que utilizará tanto teatro del absurdo,
como teatro absurdista y teatro experimen-
tal. Tras ello señala las diferencias entre el
teatro del absurdo en Cuba y en Europa. Y,
finalmente, expone que los objetivos del tra-
bajo son: «definir el paradigma del denomi-
nado teatro del absurdo»; «determinar los
fundamentos estéticos e ideológicos sobre
los que se asienta el quehacer literario de
los dramaturgos cubanos»; «establecer la
nómina de dramaturgos y el corpus de dra-
mas del absurdo cubano entre 1948 y 1968»;
«determinar el lugar que ocupan estas obras
en el conjunto de la dramaturgia cubana de
su tiempo»; «investigar las causas del brusco
declinar del teatro del absurdo en Cuba en
torno a 1968», y «analizar e interpretar los
dramas del absurdo en Cuba».

En la primera sección del trabajo, hace
una aproximación a lo que se entiende por
teatro del absurdo, utilizando ejemplos del308
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absurdo europeo, aunque sin perder de
vista el teatro cubano. Señala como rasgos
esenciales la desarticulación de la acción
dramática porque el conflicto resulta casi
inexistente, dominado sólo por el estatismo
y el tedio en textos con estructura circular,
personajes sin una personalidad definida,
con juegos continuos de máscaras, y el uso
de un lenguaje erosionado que imposibilita
la comunicación entre esos seres alienados y
carentes de identidad. Ello se ve intensifica-
do por la creación de espacios con clara
intención de irrealidad: espacios vacíos,
cerrados y claustrofóbicos, una alegoría del
mundo y el hombre contemporáneos. En
clara consonancia con la tendencia filosófi-
ca existencialista, tamiz a través del cual ver-
tebra Lobato Morchón su estudio.

Desde la segunda sección se centra ya en
la revisión del absurdo cubano. Comienza
Ricardo Lobato mencionando la gran impor-
tancia que tuvo la revista Ciclón (fundada en
1955 por José Rodríguez Feo) para el des-
arrollo del teatro del absurdo, habida cuenta
que la nómina de autores de esta tendencia
eran sus colaboradores habituales. Menciona,
asimismo, la diferente postura que mantiene
Ciclón, frente a la de Orígenes y los origenistas.
Los postulados de la misma quedaron expre-
sados en su primer editorial, bajo el título
«Cultura y Moral». Lobato utiliza fragmentos
de ese editorial para ejemplificar la filiación
surrealista y existencialista de la publicación,
así como su actitud antiburguesa, su renuncia
al compromiso político y su inclinación hacia
el cosmopolitismo, y enumera algunos de los
textos publicados, tanto artículos como cuen-
tos y piezas teatrales, que evidencian su idea-
rio estético. A continuación hace una repaso
del teatro cubano entre la década de los 30 y
los años finales de la década de los 50, dando
cuenta de la aparición de los primeros gru-
pos de teatro independiente (La Cueva fue el
primero, creado en 1936). que inician el
período conocido como Teatro de Arte, tan
importantes en el devenir teatral cubano en
tanto en cuanto tratan de «desembarazar el
escenario cubano del provincianismo que los
asfixiaba para introducirlo en las nuevas téc-
nicas del arte moderno» (p. 97). Asimismo,
menciona el fenómeno de las «salitas» (las

primeras aparecen en torno a 1954), que
contribuyen a la consolidación de la función
diaria, al incremento de la actividad teatral y
a despertar el interés por el teatro de una
mayor franja social. Salpica continuamente el
texto de alusiones a las programaciones y las
diversas tendencias del momento, ejemplifi-
cando con algunas de las obras que fueron
más significativas como aportaciones a la his-
toria del teatro en Cuba.

A partir de estas ideas introductorias
sobre la situación general de la escena, Ricar-
do Lobato se centra en los autores del absur-
do y sus obras, hasta el momento de la revo-
lución. Comienza con uno de los autores más
representativos, Virgilio Piñera (1912-1979) y
su producción anterior a 1959. Para el análi-
sis establece como premisa que los textos de
Piñera se han comentado partiendo de una
idea errónea, pues la crítica ha seguido la
introducción que el autor escribió para la
edición de su Teatro completo, en 1960, donde
trata de autojustificarse e incardinar sus tex-
tos en la nueva situación cubana. Lobato
Morchón recela de lo escrito por Piñera y
sostiene que la principal fuente de la que
debe partirse no es la situación sociopolítica
cubana, sino el contexto ideológico-filosófi-
co, y por ende analizarla de acuerdo a las
claves del existencialismo ateo, para lo cual
contrapuntea fragmentos de las piezas piñe-
rianas con fragmentos de Camus y Sartre.
Así, de Electra Garrigó (1941, estrenada en
1948) destaca cómo la crítica hace siempre
mención de dos logros principales: la fusión
entre tradición y vanguardia, y el entronque
con el carácter y la realidad social cubana
del momento. Por el contrario, Lobato Mor-
chón aduce que sólo partiendo de las claves
existencialistas puede entenderse el sentido
de la obra, en la cual prima la idea de un
mundo sin «principios morales firmes, tras-
cendentes, que sustenten nuestra conducta»
(p. 120). En este mismo sentido continúa
hablando de las siguientes obras: Jesús
(1948, estrenada en 1950), Falsa alarma
(1948, estrenada en 1957) y La boda (1957,
estrenada en 1958). En todas ellas subyace
la idea del derrumbe de los valores en los
que se ha asentado la civilización occiden-
tal, de los principios religiosos y racionales;
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en consonancia con el ideario existencialista
que propugna «el reconocimiento conscien-
te, titánico, de la inexistencia de una enti-
dad superior que proporcione al hombre
rieles morales sobre los que segura, suave-
mente, se deslicen sus actos» (p. 135). El
ensayista no se detiene en Aire frío (1958)
por su marcado tono realista.

Menciona también a Antón Arrufat y sus
piezas El caso se investiga (1957) y El último
tren (1957); a José Triana y su obra El Mayor
General hablará de Teogonía (1957, estrenada
en 1960); a Ezequiel Vieta, por Los inquisido-
res (1956, estrenada en 1957), y los tres textos
breves de Gloria Parrado —El juicio de Aníbal
(1956), La espera (1957) y Un día en la agencia
o viaje en bicicleta—. Todos ellos son analiza-
dos bajo el mismo prisma existencialista.

Ya en el tercer apartado hace un deslinde
entre las dos principales tendencias del tea-
tro cubano entre 1958 y 1968; una más realis-
ta, cultivada por Brene, Estorino, Quintero,
etc., y otra más experimental, donde sitúa a
los autores del absurdo: Virgilio Piñera,
Antón Arrufat, José Triana y Nicolás Dorr.
Del mismo modo que en el apartado ante-
rior, hace un recorrido por las obras de los
autores, deteniéndose en especial en Virgilio
Piñera, y haciendo referencia a su teatro
inédito. En general, Lobato Morchón sigue
partiendo de la interpretación existencialista,
aunque ahora va a poner en relación los tex-
tos cubanos con los del absurdo europeo.

Finalmente, en el cuarto apartado, se cen-
tra en el declinar del absurdo en Cuba,
señalando como una de las razones princi-
pales el «conflicto entre la libertad y las
coercitivas directrices dictadas por el poder

político acerca de lo que debía o no escribirse»
(p. 257); pero también señala que hay que
tener en cuenta «el retroceso del existencia-
lismo como línea de pensamiento dominan-
te, el hartazgo de una fórmula dramática
cerrada, transitada hasta el agotamiento y,
paralelamente, el auge de nuevas experien-
cias escénicas» (p. 258), algo que queda
patente en el resto del teatro occidental.

Se trata de un excelente libro, muy bien
documentado, que en todo momento es
coherente con la hipótesis que lanza en la
introducción, en el sentido de que la obra
de los autores del absurdo debe ser inter-
pretada partiendo de la idea de que no esta-
ba en consonancia con la afirmación de la
cubanidad sostenida por los origenistas,
sino más cercana a las tesis del nihilismo;
sobre todo la obra de Virgilio Piñera, quien
se decantó por el reverso de la realidad, el
caos, la soledad y el desamparo, creando
imágenes fragmentarias de una existencia
vacía y absurda. La única salvedad a El teatro
del absurdo en Cuba (1948-1968), es que a
veces se pierde el hilo de la argumentación
principal, como consecuencia de las conti-
nuas —aunque atinadas y certeras— digre-
siones sobre influencias y tendencias. Algo
que se habría evitado colocándolas a pie de
página. Pero ello no afecta sensiblemente a
este ensayo, que viene a rellenar una laguna
en los estudios de la dramaturgia hispanoa-
mericana, ofreciendo una visión general y
abarcadora del absurdo en Cuba, y en espe-
cial la nueva interpretación de la obra de
Virgilio Piñera, uno de los autores más sig-
nificativos del panorama hispano en la
segunda mitad del siglo xx. ■
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